
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Dios de pactos
«En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, 
por cuanto obedeciste mi voz.» 

— Génesis 22:18

Por Diana Díaz de Azpiri

Continúa en la Pág. 2

❧ 

Que abunden 
bendiciones  
en tu vida 
Gracias a Dios por tu 
asistencia esta mañana 
a La Vid. Deseamos 
que Él bendiga tu hogar 
con abundancia; que 
su Presencia siempre te 
acompañe y su mirada 
esté sobre ti y tu familia 
continuamente. 

❧

Dios es nuestro 
amparo y defensa
Día a día Dios nos 
muestra su misericor-
dia, sus maravillas y 
llena nuestra vida de 
bendiciones. En Él 
podemos descansar 
y dejar en sus manos 
nuestra vida. No nos 
quepa duda de que, en 
la medida de nuestra 
fe, Él seguirá obrando 
sus milagros, como lo 
ha hecho hasta hoy. 
«El Señor ha sido mi 
baluarte, y mi Dios la 
roca de mi refugio» 
(Salmo 94:22). 

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

Y 
a era de edad avanzada cuando 
Abraham fue invitado por Dios 
a salir de su tienda y contar las 
estrellas del firmamento. El número 
de ellas sería equiparable a sus 

descendientes (Génesis 15:5). Aquella noche 
despejada nació la esperanza de la promesa en 
el corazón de Abraham. Mas aún tuvieron que 
pasar 25 años para verla cristalizada en la vida 
de Isaac. 

Sin embargo, cabe hacerse una pregunta: 
¿hizo algo Abraham para recibir la promesa? 
Cada noche que pasaba, al levantar su mirada 
al cielo, recordaba la promesa y alimentaba 
su fe. Pero... ¿tuvo que hacer algo además de 
creer? La promesa era para Abraham y Sara 
como matrimonio. Un hijo de ambos sería el 
descendiente, el hijo 
de la promesa. No 
obstante, a Sara la 
paciencia se le acabó 
al pasar los primeros 
diez años. Tal vez 
pensó que Dios nece-
sitaba algo de ayuda; 
quizás pensó que 
estaban demasiado 
pasivos al respecto. 
Después de convencer 
a su marido para que 
tomara a su sierva 
Agar por mujer y 
que ella concibiera a 
Ismael, Dios volvió a hablar con Abraham del 
tema: «Yo soy el Dios Todopoderoso» (es decir, 
no necesito su ayuda), «anda delante de mí, y sé 
perfecto. Y yo estableceré mi pacto contigo, y te 
multiplicaré en gran manera» (Génesis 17:1-2). 

Sabemos que un pacto es como un contrato 
en el que ambas partes se comprometen a algo. 
Damos algo y en reciprocidad recibimos algo 
de igual valor. Sin embargo, cuando se trata 
de hacer un pacto con Dios, lo que recibimos 
sobrepasa por mucho lo que debemos entregar. 
Esta no era una promesa aislada (y de hecho 
ninguna promesa de Dios lo es), sino que for-
maba parte de un pacto. 

Definitivamente, sí había algo que tenía que 
hacer Abraham para recibir la promesa. Algo 
muy distinto a lo que pasó por la mente de 

Sara. En este pacto, Abraham tenía que obede-
cer la voz de Dios, y Dios lo bendeciría y multi-
plicaría grandemente.

Al cumplir Abraham los cien años, nació 
Isaac. Era solo el inicio del cumplimiento de 
la promesa, pues esta abarcaba muchos más 
descendientes que vendrían a través de Isaac. Y 
el pacto seguía en pie. Al cabo de algunos años, 
cuando Isaac era ya un muchacho y estaba 
cada vez más cerca de cumplirse la promesa, 
Dios decidió probar la obediencia de Abraham 
al pedirle que sacrificara como holocausto a su 
amado Isaac. 

A raíz de esta inaudita petición de Dios, 
podrían haber surgido ciertas interrogantes 
lógicas en la mente de Abraham. ¿Cómo sería 
posible que Dios cumpliera su promesa aca-

bando con la vida 
de Isaac? ¿Acaso 
Dios se había 
retractado de su 
parte del trato? ¿Se 
arrepentiría Dios de 
su promesa? ¿Sería 
un castigo por algo? 

No obstante, 
en la mente de 
Abraham solo 
persistía un pensa-
miento: Cumplir 
su parte del trato. 
Es decir, obedecer 
la voz de Dios. El 

cómo se las arreglaría el Señor para cumplir 
su parte del trato, no era asunto suyo. El sabía 
que Dios era Todopoderoso para resucitar 
a su hijo si era preciso, como se nos dice en 
Hebreos 11:17 y 19: «Por la fe Abraham, 
cuando fue probado, ofreció a Isaac, y el que 
había recibido las promesas ofrecía a su único 
hijo... Él consideró que Dios era poderoso 
para levantar aun de entre los muertos, de 
donde también, en sentido figurado, lo volvió 
a recibir». 

Esta vez, Abraham no permitió que Sara 
interfiriera. Y calladamente, decidido a obe-
decer, puso a su hijo en un altar para ofrecerlo 
como holocausto en el monte que Dios le  
indicó. 



2 � E l  M e n saj e ro ·  1 3  d e  m a r z o  d e  2 0 2 2

Del Viñador

¿Quién 
recibe las 
gracias?

«De ti proceden la 
riqueza y el honor; 
tú reinas sobre todo 
y en tu mano están el 
poder y la fortaleza.»

— 1 Crónicas 29:12

Según un artículo de una 
revista norteamericana, 
una mujer residente de 

California encontró un peque-
ño paquete en la puerta que 
contenía las llaves de un auto 
y una nota que decía: «Este 
regalo es para ti porque te 
amo». Además, incluía un ver-
sículo de la Escritura y estaba 
firmada: «Un ángel del Señor». 
En la entrada de su casa había 
un auto último modelo, justo 
lo que necesitaba para reem-
plazar su auto ya viejo. 

La mujer estaba tan agra-
decida que colgó un cartel 
en la puerta de su garaje que 
decía: «GRACIAS, DIOS». 
Un niño vecino le preguntó: 
«¿Dejó caer Dios el auto desde 
el cielo?». La revista no infor-
mó cuál fue su respuesta, pero 
seguramente ella no creía que 
el auto había caído del cielo. 
Ella solo deseaba comunicar 
su agradecimiento a su amigo 
anónimo, quien tal vez pasaría 
por allí. Pero su cartel también 
estaba haciendo una impor-
tante declaración: toda buena 
dádiva proviene de Dios. 

David reconoció esta 
verdad cuando él y su pue-
blo celebraban las enormes 
ofrendas que se habían dado 
para la construcción del tem-
plo. Pudieron haberse dado 
felicitaciones e intercambiar 
mutuas alabanzas por la 
generosidad del otro. Pero no 
lo hicieron así. David mostró 
sabiduría y madurez como 
líder de Israel al agradecerle 
a Dios todas sus bendiciones. 
Él sabía que cuando un regalo 
viene de manos humanas, es 
el Señor quien merece la ala-
banza.

Dios de pactos
Continúa de la Pág. 1

Finalmente, Dios le detuvo la mano a través de un ángel, 
cuando estaba a punto de terminar con la vida de su anhela-
do hijo. ¡Era suficiente! La prueba había terminado. Quedó 
demostrado que Abraham amaba a Dios por sobre todas las 
cosas. Nada ni nadie ocupaba el primer lugar en su corazón 
más que el Señor.

Esta historia es el acto más grande de fe y obediencia regis-
trado en la Biblia. Y sería bueno meditar acerca de esto en 
nuestras propias vidas. ¿Habrá un área en donde Dios nos esté 
demandando obediencia? ¿Habrá algo en nuestras vidas que 
tenga que ser puesto en el altar? 

Obedecer a Dios ciegamente es como dar un paso al vacío 
en medio de la niebla cerrada.  
Al darlo, te darás cuenta de que hay una firme Roca donde 
podrás apoyar tus pies. ¡Pero fíjate bien! ¡Si no das el paso, 
jamás vas a saber lo que hay más adelante! Permanecerás así 
en la oscuridad de la niebla. ¡Así podrías pasar toda tu vida! 
Tienes que dar ese paso de fe y obediencia, para obtener la 
promesa y la bendición. 

Después de que Abraham pasó la prueba, el Señor le dijo 
estas palabras: «En tu simiente serán benditas todas las 
naciones de la tierra, por cuanto obedeciste mi voz» (Génesis 
22:18).

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

6/3/22� Lugares oscuros 
Rodolfo Orozco 

27/2/22� A Dios le interesa  
tu corazón 

Rodolfo Orozco 

20/2/22� ¿Qué hay en mi tazón? 
Rodolfo Orozco 

13/2/22� Valentía para decir no 
Rodolfo Orozco 

6/2/22� La convicción te da fuerza 
Rodolfo Orozco

Pero yo soy como 
un olivo que     
florece en la casa 
de Dios y siempre 
confiaré en su 
amor  inagotable. 
Te alabaré para 
siempre, oh Dios, 
por lo que has 
hecho. Confiaré 
en tu buen nombre 
en presencia de tu 
pueblo fiel.                          	
	 —Salmos 52:8-9 [NTV]
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D O M I N G O
• Reunión general

11:00 am 
Presencial (con registro)
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm 
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:15 pm
  Presencial (sin registro)

V I E R N E S
• Xion - Reunión de 
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
Presencial (sin registro)

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)

         Últimos 
mensajes  
grabados...


